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			No basta con ser joven. Es preciso estar borracho de juventud. 

			Con todas sus consecuencias.

			Alejandro Casona  

		

	
		
			Capítulo 1

			Si había una sola palabra que pudiera definir a Debra Scott esa era PELIGRO. Y no era debido a la falta de control de su temperamento o por esa impulsividad por la que de tantos líos la había tenido que sacar. No. Lo era porque consiguió lo que ninguna otra chica había podido. Que él, Cédric Hunter, pasara todo un año deseando a que llegara el momento de volver a verla. 

			La primera vez que reparó en la chica tenía catorce años y, aunque él contaba ya con diecinueve, al término de aquel verano de hacía ya dos años, su cabeza estaba llena de ella, de la forma en la que el cabello se le enredaba en la mejilla, la sonrisa tímida, la forma almendrada de sus ojos y la manera de perderse en el vacío cuando estaba a solas. Pasó mucho tiempo convenciéndose de que aquello no tenía nada de extraño ya que, de algún modo, le tocó ser su cortafuegos; y ese y solo ese era el motivo por el que había tomado por costumbre prestar atención a los gestos y acciones que realizaba. Nada más. 

			Para cuando comenzaron las vacaciones del siguiente año y la vio de nuevo, esa chispa volvió a prender y en pocos días Debra ocupaba cada recoveco en su cabeza otra vez. Sin embargo, ella contaba entonces tan solo quince primaveras recién cumplidas y a sus veinte años eso lo hacía sentir como un auténtico viejo verde. 

			La imagen de ella en bikini, saltando y celebrando haber ganado un juego propuesto por el hotel, lo asaltó una vez más. ¿Qué tenía esa niña que se le había ido metiendo por dentro? Ah, le gustaba esa forma de sonreír; parecía que le costara hacerlo y, sin embargo, tenía la sonrisa más bonita, pura y genuina que existía. 

			No obstante, en esta ocasión, estaría listo para ese momento en que regresara de nuevo a su vida; estaría prevenido y preparado a conciencia para evitar hacer o decir algo que pudiera delatarlo. En lo que a la adolescente se refería, él era una persona que veía apenas tres meses una vez al año; ella era la sobrina de su jefe, Pacey Abrams, dueño del Pacific, un hombre al que había llegado a admirar.

			Claro que también tenía grabado a fuego en su mente el momento en el que la chica discutió con Pacey, su tío. Aquella explosión de carácter fue tan inusual en ella... Con tan solo catorce años estaba encarándose con el hombre, por lo que consiguió averiguar después, porque este la pilló dándose el lote con el hijo preuniversitario de un cliente extranjero. 

			Todo lo que llegó a saber de aquel incidente fue que estaban en actitud cariñosa, demasiado, cuando el director y dueño del Pacific los encontró. La discusión que presenció fue bastante acalorada. Y ahí, en ese momento, su forma de mirar a aquella chica fue distinta, muy probablemente debido a esa nueva faceta que descubrió por casualidad y que creó un verdadero y profundo impacto en él. 

			Ah, si tan solo fuera tan sencillo olvidar a Debra como meterse de lleno en sus estudios en la universidad. Tarde o temprano lo conseguiría, la haría a un lado; mantendría esa chifladura a raya por el bien de todos, aunque aún conservaba una última esperanza. Se aferraba a la idea de que cuando la viera en unos meses, todo aquello que había nublado su mente hasta el momento hubiera desaparecido. 

			¿Utópico? 

			Tal vez. Pero de veras que deseaba que así fuera. Eso haría que su trabajo, y su vida, fueran mucho más tranquilos.

			***

			—¡Mira! Es ella. Es la chica que está por Jace.

			Los susurros y cuchicheos la habían acompañado desde poco después de que empezara el curso. Hacía ya dos años. Puso los ojos en blanco por dentro. Todavía no sabía por qué, ni quién había comenzado con aquella tontería. 

			Al principio le dolió y se avergonzó, por supuesto. ¿Quién no? Su secreto mejor guardado había quedado expuesto, ya no era algo solo suyo y, lo que era aún peor, habría llegado también a oídos del chico en cuestión. Sabiendo lo despiadados que podrían llegar a ser en el instituto decidió que, por propio instinto de conservación o tal vez por supervivencia, lo mismo daba, no demostraría a nadie que aquello le molestaba. 

			El problema era que el tiempo pasaba y no solo no se cansaban de especular, sino que cada vez eran más atrevidos y ya no era algo que la gente se limitara a comentar en privado; era vox populi y, por lo tanto, allí por donde fuera estaba en boca de todos cuantos la veían. Así que la esperanza de que se cansaran de hablar se agotó con el tiempo y simplemente lo asumió para descartar después cualquier sentimiento que la situación pudiera generarle. 

			No dejaría que los rumores ni las habladurías gobernaran su vida.

			—Espero que no piense ni por un segundo que él pueda corresponderle             —continuó la chica que advirtió a sus amigas del corrillo de tres de su llegada. 

			Como hienas famélicas la observaban sin quitarle el ojo de encima a cada movimiento que hacía mientras sus bocas seguían con el destripamiento. Las reconoció como unas más de los grupos de chicas chillonas que seguían a Jace a todas partes. Era irónico que justamente aquellas que sí conocían sus horarios, lugares de quedada con su grupo de amigos e incluso sus hábitos alimentarios tuvieran ese tipo de comportamiento hacia ella. Aunque solo ella parecía verle ese lado absurdo a la situación. 

			Poniendo solo un poco de atención podrían darse cuenta de lo falsos que eran gran parte de todos aquellos rumores que había en circulación acerca de su persona. Jamás persiguió a Jace. Lo único de todo aquello que resultaba ser verdad era que Jace Reeve le gustaba y no iba a perder el tiempo en desmentir algo que era cierto, no se rebajaría de ese modo.

			—¿Cómo iba él a hacerlo? —siguió otra de las poco discretas adolescentes.

			—Tienes razón. Si yo fuera ella, desaparecería. Me moriría si todos hablaran de mí —sentenció la tercera.

			—Y esa es solo otra de las diferencias entre nosotras —dijo Debra en voz alta para que pudieran escucharla sin girarse ni dirigir siquiera su mirada hacia ellas.

			El grupo se cuadró al instante.

			—¿Nos ha oído? —cuchichearon, esta vez sí bajando la voz.

			Pues claro que las había escuchado, no es que fueran las personas más discretas. Las tres iban a un curso superior al suyo, el mismo en el que se encontraba Jace, el objeto de deseo de casi todas las chicas de por allí. Está bien, quizás no tanto, pero sí de un buen número. Todavía podía recordar el momento en que lo conoció, fue todo un impacto...

			Era su primer día de clase en el instituto, en el primer año de secundaria, por lo que era una novata en muchos sentidos, casi todos. Sus padres le pidieron que entregara unos papeles que el director estaba esperando y los llevaba en la mano para que no se le olvidaran.

			—¡No puedes hacerme esto! ¿El primer día de clase? ¿¡Es una broma!? 

			—¿Hubieras preferido que te enviara un mensaje? Porque yo no. He querido ser sincero contigo y hablar cara a cara. Creo que es mejor.

			¿Una pareja discutiendo? Lo que era peor, ¿rompiendo? ¿Qué iba a hacer? Sus voces se escuchaban cada vez más fuerte conforme avanzaba hacia la oficina del director a donde debía acudir.

			—¡Te has enrollado con otra! ¿Es eso? ¿Me has engañado?

			—No. Mira, Tina; tú y yo comenzamos a salir casi al final del curso anterior. Nos vimos... ¿qué? ¿Un par de veces? Durante el verano me he dado cuenta de que no quiero esto. Y tú mereces a alguien que quiera de verdad mantener una relación.

			La voz y las palabras del chico tenían sentido, eran sensatas, hasta sonaban agradables. Se detuvo al comprender que si continuaba andando interrumpiría y no quería que pensaran que había estado escuchando su conversación. Buscó un lugar para esconderse hasta que se marcharan.

			—No lo comprendo. Si no querías salir conmigo... ¿Por qué aceptaste que fuéramos novios? ¿O por qué no cortaste conmigo antes de las vacaciones?

			De acuerdo, se resignó, no había ningún sitio en todo el pasillo, debía continuar adelante, ¿pero cómo hacerlo? No quería que la vieran.

			—Porque en aquel momento me apetecía salir un par de veces y ver qué ocurría, a dónde nos llevaría esto. Pero no voy a alargar algo que no existe solo para terminar haciéndote más daño.

			—¡Genial! ¡Eres un imbécil! —La chica estalló en cólera. Si aquel era el sonido de su voz, no quería ni imaginar la cara que tendría en ese instante, pensó asustada—. ¿Sabes lo mal que lo he pasado este verano? Me he estado sintiendo fatal por haberme enrollado con un chico en la discoteca. ¡Un beso! ¡Y he pasado todo el verano odiándome por hacerte eso! Y ahora resulta que no tenía por qué.

			¡Oh! La cosa se ponía mejor por momentos. ¿Ella le había sido infiel? Y encima parecía recriminárselo.

			—Entonces deberías sentirte aliviada —repuso con el mismo tono de antes el chico.

			—¡Aliviada! —gritó la chica.

			—Por supuesto. Si besaste a otro es que tampoco querías estar en esta relación.

			La lógica de aquel argumento era indudable. Eran palabras muy sabias para un muchacho de instituto, sonrió. Le caía bien ese chico y eso que todavía no había visto su cara, ni lo conocía.

			—¿¡Es que ni siquiera vas a enfadarte!? ¿O a ponerte celoso?

			Oh, qué forma tan retorcida de ver el amor y las relaciones era aquella. Debra siempre pensó que era mucho más sencillo y sano para todos ser sinceros e ir de frente, con más motivos cuando se estaba en una relación.

			—¿Porque besaras a alguien? No. Supongo que debería ser así, debería sentir celos, pero no lo hago, por eso sé que esto no es lo que quiero. Y cuando te tranquilices te darás cuenta de que tú tampoco.

			—¡Aargh!

			Escuchó el gruñido que puso en marcha de nuevo sus pies, debería pasar deprisa, quizás de ese modo no se dieran cuenta de que había estado allí. Luego se escuchó un ¡plac! y un golpe sordo, tenía pinta de haber sido una cachetada y un empujón, aunque no podía si no imaginarlo por los sonidos que le llegaban. 

			Caminó lo más rápido que pudo, pero al alcanzar la esquina se topó con algo y la tira de su mochila le resbaló del hombro, levantó la cabeza y el rostro furioso de una chica con el cabello rizado la asustó. Sus ojos echaban chispas; sin que le diera tiempo de hacer o decir nada, esta la empujó contra la pared sin miramientos, clavándole las uñas en los brazos. La lanzó con tanto impulso que se golpeó la cabeza contra el muro.

			—¿Qué está pasando? ¿Qué haces ahí? ¿Estás bien? —La voz de un hombre retumbó en sus oídos. ¿De dónde había salido?—. ¿Eres Debra?

			—Ha sido Tina, director Williams —intervino una segunda voz, la misma que había escuchado hacía solo un momento hablando con aquella chica—. Estábamos hablando, se enfureció y se fue. 

			Los ojos de ambos se encontraron y se quedó sin palabras. Un par de ojos azules la observaban de arriba abajo, nariz fina, delgada y pómulos altos, su cabello, evidentemente teñido de rubio, caía en un ángulo recto terminado en punta hacia un lado de su cara, por el otro lado, lo llevaba corto. Tenía dos piercings en la oreja que quedaba a la vista, dos aros plateados, finos, no muy grandes.

			—Es... Estoy bien —habló porque se vio impelida a decir algo, no quería parecer un pescado boqueando fuera del agua—. Sólo es un chichón.

			Los dos se arrodillaron para recoger los papeles que se habían esparcido en el suelo junto a su mochila. 

			—Creo que esto era lo que venías a entregarme, ¿cierto? —preguntó el director mirando los documentos. Respondió solo con la cabeza, la voz se le había atascado debido a la larga mirada del chico que continuaba allí. ¿Se habría dado cuenta de que lo había podido escuchar todo?—. ¿Podrías acompañar a Debra a la enfermería, Jace? Avisaré a vuestros profesores. Enséñale luego donde está su clase, ¿quieres?

			—Claro. Ningún problema, señor Williams.

			Le mostró el camino y fueron en un silencio que hacía que su nuca se tensara.

			—Menudo comité de bienvenida tenéis... —Trató de romperlo con una broma que no recibió ninguna reacción.

			De ese momento hacía ya dos años y todavía se sentía como una completa imbécil. No solo por haberse quedado embobada mirándolo, sino también por aquel absurdo comentario por el que deberían concederle la medalla a la cagada más grande de la historia.

			Si Alec hubiera estado con ella entonces se habría echado a reír sin parar, incluso era probable que se tirara al suelo y rodara, pensó recordando la forma que tenía él de reír. Pero no estuvo. Y Debra ya no podía escuchar su risa más, ni esos chistes malos que había aprendido de algún amigo en el colegio. 

			Lo echaba de menos. Su hermanito debería comenzar el instituto ese curso y sin embargo... Enterró la cabeza en su taquilla y secó una lágrima que notó rodar por la mejilla antes de que nadie más pudiera verla. Después de siete años todavía se emocionaba al pensar en él, en lo que debería estar haciendo, en lo que diría o haría. Pero estaba muerto. 

			Lo echaría de menos toda su vida, aunque no le hablara a nadie acerca de él y no porque quisiera olvidarlo o mantener ese hecho en secreto, más bien porque no quería que le hicieran preguntas al respecto. Porque recordarlo dolía. Y cada vez que lo hacía su cabeza terminaba yendo invariablemente hacia ese momento, aquel en que todo cambió para siempre.

			 —¡Ey, Deb! —Su amiga Natalie saltó sobre su espalda y bajó enseguida—. Te fuiste tan temprano que te perdiste la verdadera diversión.

			Nat era una chica de largo y asombroso cabello negro, sus rasgos asiáticos eran tan bellos como su personalidad que, para ser la hija adoptada de dos prominentes médicos, una reputada cirujana y un traumatólogo excelente, no respondía para nada con lo que cualquiera habría esperado. 

			Sus padres nunca le escondieron que había sido adoptada, tampoco la trataban entre algodones por eso; la querían muchísimo, podía percibirse a simple vista y los señores Roberts veían de lo más lógico y normal que Nat conociera sus orígenes o cuanto pudiera de ellos.

			—Verdadera diversión...—repitió con sarcasmo—. Yo no diría eso de una tarde en la bolera —objetó.

			—Au contraire —dijo Parker, el novio de su amiga, junto a su oreja al tiempo que le pasaba un brazo por el cuello y otro por el de su chica quedando él en medio de las dos. Esa era la forma habitual de caminar que tenían cuando los tres estaban juntos.

			Parker era un chico grandote, jugador de waterpolo y alto, muy alto. A sus diecisiete años era tan alto como cualquiera de sus profesores, más que algunos, de hecho; y se esperaba que creciera más todavía. Además el entrenamiento al que se sometía hacía que su espalda se ensanchara, por lo que Nat y Debra a su lado parecían dos tildes perdidas en un texto mal revisado. Su amiga apenas llegaba al metro sesenta y ella lo rebasaba por unos pocos centímetros.

			—¿Desde cuándo usa una lengua que no conoce? —preguntó a Nat doblando el cuerpo hacia delante para poder hablar con ella por encima del abdomen masculino ignorando al Gran Oso, como lo había bautizado tiempo atrás.

			—Tiene un examen de recuperación —explicó Natalie a su vez. 

			—Dejad de cuchichear —protestó Parker acompañándolas hasta la puerta de su clase—. Y para tu información... —dijo dedicándole una mirada orgullosa—. ¡Estoy preparado!

			—¿Preparado para qué? —interrogó Debra suspicaz.

			—Para mi examen. —Alargó la a de forma deliberada—. Creo que voy a sacar un diez —afirmó convencido.

			—Con que lo apruebes es suficiente —replicó.

			—Seguro que sacas la mejor nota de toda la clase. —Nat se tiró al cuello de su novio y se besaron de forma fugaz.

			—Esto me traerá buena suerte —dijo él antes de marcharse con una enorme sonrisa.

			—O un herpes —comentó Debra en voz baja solo para sí.

			—¡Deb! —Natalie le golpeó el brazo—. Cómo te pasas —murmuró molesta mientras la empujaba hasta sus asientos.

			—¿Qué? —Gesticuló con las manos en señal de inocencia—. Es verdad. De hecho es la tasa más alta de enfermedad entre adolescentes —aseguró—. Pregunta a tus padres.

			Dejó caer la mochila encima de la mesa que ocupaba situada junto a la de su amiga y la rodeó.

			—Pues sí. —Escuchó una conversación de dos compañeras a sus espaldas—. Por lo visto lo sigue también los fines de semana. Siempre que puede.

			Se había acostumbrado a la sensación en la nuca advirtiéndole de las miradas que recibía así como de los dardos y puñales verbales. 

			—Algunas tienen muy poca vergüenza.

			Mantuvo la lengua bajo control para no responder, hizo cuanto pudo por no girarse y contestar del modo en que se merecían. Los oscuros ojos de su mejor amiga echaban chispas fulminando al grupo de compañeras por encima de su hombro.

			—¿Es que no te cabrea? —espetó Nat sin rastro del buen humor con el que había empezado el día.

			Si no fuera por ella que la frenaba, Natalie arremetería contra la gente que lanzaba esos estúpidos rumores. Se encogió de hombros y comenzó a prepararse para la clase.

			—Antes o después se cansarán —comentó como si no tuviera importancia.

			—Pues ya iría siendo hora —dijo enojada lanzando relámpagos por los ojos a las chicas que ahora permanecían, sabiamente, en silencio—, llevan dos años inventando mierda sobre ti.

			Lo reconocía, estaba en lo cierto. Era un asco. Y era agotador. Pero no podía dejar que alguien más se involucrara en sus asuntos o peleara sus batallas por ella. Había optado por tomarlo de ese modo y así seguiría.

			—Tranquila, Nat. No merece la pena. Además, hiciera lo que hiciera eso solo les daría más carnaza.

			—Tienes razón —suspiró contrariada—. Es que con solo escucharlas me dan ganas de decirles dónde pueden meterse la lengua.

			El comentario cargado de enfado de su amiga le arrancó una carcajada.

			—Debra Scott, al pasillo.

			Lo malo de reír de aquella estrepitosa forma fue que la clase ya había dado comienzo y terminó siendo echada de ella. Otra vez. Por desgracia, no podía decir que fuera algo que ocurriera de forma puntual. En más de una ocasión había sido expulsada, reconocía que con sobrados motivos a veces y otras por culpa de terceras personas.

			—¿Te han echado de la clase? 

			Escuchó una puerta cerrarse y al levantar la vista se encontró con un compañero de clase de Parker, Alan, que llevaba un papel en la mano. El muchacho era bastante bien parecido, pero su actitud de malote con las chicas, tan pasada, lo convertía en un imbécil. Tratándose de él, nunca podría adivinarse si se dirigiría a los demás de forma normal o dejaría ir algún corte o una fresca sin venir a cuento.

			No lo podía ni ver. Había tenido los suficientes desencuentros con él desde que comenzó su vida en secundaria y visto sus malos modos y abusos hacia otros como para que lo declarara persona non grata.

			—No, he pensado que era más interesante ver la pintura desde este lado de la puerta —contestó con desgana y sarcasmo.

			—Te crees muy graciosa, niña. —Alan se acercó tanto que quedó atrapada contra la pared, le cogió la barbilla con la mano libre y puso su cara tan cerca que pudo oler el chicle de hierbabuena que mascaba siempre que no estaba fumando. La mezcla del olor a nicotina que lo envolvía con ese otro le revolvió el estómago—. Cuidado con esa boca, puede que alguien te la cierre cuando menos te lo esperes.

			—Ve a hacer tu recado y déjame en paz —respondió con la mirada asqueada fija en sus pupilas al tiempo que rehuía el contacto de su mano.

			Era consciente de que tal vez debería callarse, pero había algo en ella y en él que se lo impedía y si eso la convertía en una suicida, que así fuera. Con tipos como Alan Fleet lo peor que cualquiera podía hacer era dejarles ver que la actitud que desplegaban apabullaba, asustaba, imponía o todo lo anterior junto.

			—¿Y si no quiero? —desafió él con una sonrisa que la hubiera hecho retroceder si no fuera porque ya tenía la espalda pegada a la pared.

			—Tú mismo. —Encogió los hombros aparentando calma—. Antes o después el profesor echará en falta sus fotocopias.

			—No me refería a eso.

			Había temido esa respuesta, la verdad, que no se estuviera refiriendo a la tarea que le había solicitado el profesor. Pero tampoco lograba comprender de qué iba, ni pensaba perder el tiempo en hacerlo. 

			Entendía lo que veían las demás en él, llevaba el cabello por los hombros, desgreñado, muy a lo Kurt Cobain; además, era rubio como el cantante por lo que solía atraer a una buena cantidad de chicas. Imitaba el estilo grunge del famoso artista, solo que de una forma que hubiera hecho que a cualquier seguidor original de ese movimiento le dieran ganas de abofetearlo. Combinaba su atuendo con una chaqueta de cuero negra, como si fuera una especie de estrella del rock de los ochenta. 

			Pero sus ojos... Daban miedo. Azules como los de Jace, con quien solía juntarse como amigos que eran, aunque los suyos tenían un tono más oscuro; eran fríos, tan fríos que la ponían en alerta.

			Algunas personas todavía se sentían atraídas por esos chicos que iban por la vida destrozando a los demás con su actitud pretenciosa, pero cuanto más lejos pudiera encontrarse Debra de ese tipo de gente, y de Alan en concreto, mejor.  

			—Lárgate de una vez —repitió con desprecio—. Ahora dices eso, pero cuando estás con tus amigos ni me diriges la palabra y si lo haces es para ladrar alguna estupidez.

			Le recordó la actitud que solía mostrarle y el motivo por el que no se creía que tuviera interés alguno en ella. No más allá de ser desagradable e inoportuno como lo era para todos con cuantos se cruzaba.

			—¿Molesta? —sonrió enderezando la espalda y cruzándose de brazos sin arrugar el papel que sostenía.

			—En absoluto. Tus problemas mentales son cosa tuya, no me incumben —alegó.

			—Cuidado. —Golpeó la pared detrás de ella por encima de su hombro con el puño—. Tus chorradas solo me hacen gracia hasta cierto punto —advirtió él.

			Estaba asustada por el significado del golpe en la pared y tenía un nudo en el estómago, de hecho lo sentía cada vez que se lo cruzaba, aunque procurara ignorarle, pero no se amedrentaría por su superioridad física como Alan pretendía.

			—Pues ve a hacer lo que te han pedido y no tendrás que soportarlas —replicó decidida al tiempo que apretaba los puños dispuesta a recuperar su espacio personal, aunque tuviera que hacerlo a empujones.

			El profesor salió a buscarla en ese momento para hablar con ella y al encontrarlos allí en esa posición le dijo a Alan que dejara de flirtear. FLIRTEAR. ¿En serio? Estaba segura de que la mayoría le aguantaban esa actitud porque sus rasgos eran lo que se podría definir como agraciados; si tuviera otra cara, no se lo consentirían. 

			Por su parte trataba de pasar inadvertida ante él, pero la mala fortuna quería que formara parte del grupo de amigos cercanos de Jace, cosa que no comprendía demasiado bien, porque no tenían mucho que ver ni en sus gustos ni en su forma de ser. 

		

	
		
			Capítulo 2

			La vida en la pequeña ciudad en la que había nacido era tan aburrida como predecible, los días eran una sucesión de horas idénticas unas tras otras. Las actividades que se podían hacer por la zona eran las mismas que hicieron sus primos, sus padres y estaba convencido de que sus abuelos también las habrían hecho de haber vivido allí cuando eran jóvenes.

			Estaba cansado de escuchar las mismas historias, de ir a los mismos sitios con la misma gente que llevaba viendo toda la vida y con los que no había nada nuevo que contar ni descubrir. Se conocían muy bien unos a otros. Demasiado. Su única posibilidad era ir a una universidad lejos de allí.

			Pocas cosas emocionantes había por hacer en el rincón de mundo que ocupaba su pequeña ciudad; lo mejor eran las vacaciones. Cuando se iban fuera, claro, los años en los que le había tocado quedarse en casa fueron una auténtica mierda, como el que había terminado no hacía mucho. En ese sentido, sentía envidia de todos los que podían dejar aquel lugar atrás, aunque solo fuera por un mes. 

			Con diecisiete años aquel lugar hacía ya tiempo que se le había quedado pequeño, el hastío en su pecho lo dejaba claro. Así que mientras no pudiera hacer lo que de verdad quería, repetiría lo que tantos otros habían hecho antes que él: ir al instituto, estudiar, salir con los amigos y tratar de divertirse o, mejor dicho, de no morir de aburrimiento. 

			Dos cursos con sus veranos. Eso era lo que le quedaba por soportar antes de poder largarse. Conocería a gente nueva, vería lugares que no había visto hasta entonces y su vida comenzaría a fraguarse lejos, tanto como fuera humana y físicamente posible. 

			Mientras tanto, continuaba allí, en las escaleras del instituto, con sus amigos de siempre, pasando el rato. Unos se daban el lote con la novia de turno como Phil y Yolanda, otros con la de toda la vida, Eric y Priscila, algunos como Alan y Stan fumaban y él... Él trataba de mantenerse cuerdo.

			—Eh, mirad —comentó Alan, del que cada año soportaba menos esa personalidad despótica; sin embargo, de vez en cuando, todavía eran capaces de reír juntos como antes—. Es una de las admiradoras de nuestro Jacey —dijo señalando con la cabeza hacia la chica que subía los peldaños en ese momento y que no tardaría en pasar por su lado.

			Vio a una morena con el cabello recogido en una coleta, caminaba sumida en sus pensamientos, mirando al suelo, con el almuerzo en la mano; lo más probable era que lo hubiera comprado en la cafetería minutos antes. 

			No había nada especial en ella, nada destacable. Vestía pantalones tejanos, zapatillas de punta redonda, camiseta Benetton roja de manga corta y llevaba la mochila colgando de un hombro. La conocía. ¿Cómo era su nombre? ¿Delora? ¿Debora? 

			—Dirás su acosadora —intervino Priscila dejando libre por un momento la boca de su novio y amigo suyo de siempre, Eric—. Se rumorea que lo sigue a todas partes    —añadió.

			—Eso no es cierto —repuso él algo molesto. 

			Con lo pequeño que era aquello y las zonas por las que se movían, la habría visto en más de una ocasión si eso fuera así, estaba convencido; del mismo modo que se daba perfecta cuenta de las chicas que se lo quedaban mirando o si lo seguían cuando se cruzaba con algún grupito mientras hacía la compra o salía a dar una vuelta. 

			Con el tiempo eso había llegado a resultar una verdadera molestia.

			—La pequeña Debra Scott, convertida en una acosadora... Vaya —silbó con malicia Alan.

			Eso era, aquel era su nombre. Debra. Ciertamente, le daba igual; hacía tiempo que había dejado de fijarse en las chicas de por allí. Siempre era lo mismo, la misma historia; o querían echar raíces o largarse pitando, no sin antes llevarse un bocado de los muchachos de la zona. 

			Una vez conoció a una cuya pretensión era practicar con cuantos pudiera para satisfacer a su futuro marido que, decía, conocería en Venice Beach. Le deseó suerte en su empresa y dejó de verla en ese mismo instante. Por suerte no había llegado a acostarse con ella, no hubiera sido nada gracioso pillar una venérea...

			—No sé, a mí me parece bastante normal —apuntó Eric echando un vistazo por encima del hombro de su chica; parecían siameses, siempre agarrados uno al otro.

			Phil y Yolanda realizaron una especie de gruñido dando a entender que estaban de acuerdo con él. Phil no hablaba demasiado, era bastante callado, un tipo grande en estatura y envergadura, como un defensa de football, solo que él nunca había jugado.

			—Divirtámonos un poco —propuso Alan. 

			Y su mirada decía que llevaría a cabo lo que fuera que tenía en mente tanto si los demás estaban de acuerdo como si no.

			—¡Claro! —Priscila se sumó como lo hacía con todos los planes que cualquiera de ellos proponía.

			Si no fuera por el respeto y el aprecio que le tenía a Eric le diría que no hacía mucho su querida novia le tiró los tejos estando él de vacaciones con su familia. Pero no quería ser quien provocara la infelicidad de su amigo.

			—Eh, ¡tú! —Alan había cogido una piedra pequeña del suelo y la tiró sin fuerza en la dirección de Debra, que no los había visto todavía ya que estaban a un lado del camino que ella seguía.

			Pensó que le daría hasta que ella se apartó de la trayectoria del objeto volador justo a tiempo para que no le golpeara en la frente. Levantó la cabeza, paseó su mirada rápido por el grupo y fulminó al que había lanzado el objeto. Desde luego esa reacción era algo.

			—¿No te han enseñado que no se tiran cosas? —regañó.

			El ceño fruncido, el tono áspero, ahora comenzaba a recordar haberse cruzado algunas veces con ella dentro y fuera del instituto; sin embargo, no habían tenido una conversación de forma apropiada.

			—¿No te ha dado, no? —manifestó Alan gesticulando con los brazos como si no tuviera más importancia.

			—Solo porque me he apartado a tiempo.

			La chica replicaba sin miedo al mayor abusón que el instituto y, con toda probabilidad, su pequeña ciudad conocían. Ahora comprendía por qué Alan había hecho aquella propuesta, podía ver ese peligroso brillo en su mirada, el que solía tener justo antes de hacer una gilipollez por la que podría terminar herido, amonestado o detenido.

			—Sé lo que me hago, niña —repuso con chulería.

			—Todos los burros piensan lo mismo —contestó ella al alarde de su amigo.

			Respuesta que arrancó algunas risitas dentro del grupo que no agradaron demasiado a Alan. Aquella muchacha era en verdad una especie en extinción; decía lo que le pasaba por la cabeza sin importarle las consecuencias. Porque tenía que saber que sus palabras iban a cabrear al chico con pinta de músico que estaba de pie a su lado, ¿no?

			Sin añadir nada más retomó su camino, y ya casi había pasado de largo cuando su amigo la volvió a increpar.

			—¿Pero ya te vas? —La chica ignoró el comentario de Alan. Por dentro la felicitó por ello—. ¿No saludas a tu amorcito? —No podía creer lo que acababa de escuchar. Una pátina de vergüenza cubrió el rostro de Jace, trató de mantenerse impasible. ¿Por qué lo metía en medio de su ataque? ¿Y de verdad le gustaba a ella? Su mirada no había cambiado cuando recorrió el grupo, no fue distinta de la que le dedicó a Eric o a Stan ni se detuvo en él por más tiempo que con los otros, reflexionó—. Vamos, todos sabemos que te gusta —continuó su amigo.

			Comprendía demasiado bien su intención, quería avergonzarla, pero diciendo esas cosas lo incomodaba a él.

			—¿Y? —preguntó ella sin encogerse, girando a medias el cuerpo con un pie en un escalón superior para encarar al rubio greñudo que se había adelantado y ahora estaba casi en mitad de la escalera.

			—Puedes saludarle. No seas tímida —respondió Alan con una sonrisa de superioridad.

			—¿No lo niegas? —preguntó asombrado Stan, sentado detrás de él.

			—¿Debería? —contestó ella con gesto aburrido ignorando a Alan—. ¿Por qué? —Se encogió de hombros—. Si lo niego nadie me creería; y si lo admito estaría igual que ahora. Haga lo que haga, no servirá de nada.

			Y tras decir aquello continuó subiendo cada escalón de piedra dejando a todos los allí presentes anonadados excepto a su amigo Alan, que parecía más cabreado que antes. Ya no reía, él sin embargo sí que se había divertido con el intercambio verbal que habían presenciado. No por lo que habían dicho, de hecho se sentía incómodo cada vez que le decían que le gustaba a alguien, pero esa tal Debra... 

			Ella no reaccionó como ninguna de las chicas que conocía. La gran mayoría se habrían ruborizado por lo menos, encogido o echado mano de su cabello para retorcerlo; ella no. Eso le pareció interesante.

			***

			Necesitaba prestar la máxima atención a lo que estaba haciendo, soldar aquella parte de su proyecto era delicado.

			—Ya está bien por hoy —anunció Michelle, la profesora de Tecnología, con ese tono suyo que dejaba claro que deseaba que desalojaran la sala lo antes posible.

			Sus compañeros recogieron a toda prisa, deseosos de salir al patio para tomar el aire, un merecido y necesitado descanso en mitad de la mañana.

			—¡Deb! ¿No vienes? —preguntó Natalie desde la puerta. 

			¿Ya había salido? A esa hora estaban separadas en distintas clases, aunque en la misma planta del edificio y si no aparecía una, la otra iba a buscarla.

			—Tengo que terminar esto —contestó devolviendo la atención a lo que tenía entre manos. 

			Michelle, su profesora de Tecnología, era una mujer de lo más amable, aunque por lo general uno no se daba cuenta de ello hasta que la conocía mejor; pelirroja, con el cabello recogido en un moño, vestía ropa de sport que solían ser tejanos y suéteres finos. Y llevaba la bata blanca que usaba siempre, abierta. La profesora caminó hasta la mesa que Debra ocupaba. Estaba junto a su taburete viendo lo que hacía.

			—No te queda demasiado para terminar esa parte —afirmó.

			Su comentario era lo mismo que recibir un halago, era difícil conseguir algo como aquello de su parte.

			—No —respondió con una sonrisa de agradecimiento por sus palabras—. Quiero dejarlo hecho antes de ponerme con esa otra. —Señaló los planos de construcción que habían elaborado en clase antes de llegar a ese punto.

			—Bien. —La profesora apoyó una mano en la mesa y dejó las llaves junto a los papeles del proyecto—. Cuando termines cierra y ven a la sala de profesores a devolvérmelas.

			Sintió una súbita alegría burbujear en su interior.

			—Claro. Gracias, profe.

			—Entonces nos vamos, Deb —anunció su amiga—. Estaremos en la cafetería. 

			Al mirar en su dirección vio que Parker había llegado para acompañar a su novia, esos dos eran uña y carne. Por suerte él no era un completo gilipollas como muchos otros chicos y le caía bastante bien. De otra forma, sería difícil para ellas poder seguir juntas como siempre. Parker se había convertido con el tiempo en un buen amigo de ella también.

			Al terminar recogió los materiales en su lugar y despejó la mesa. Dejó el proyecto en la caja asignada; cada alumno tenía una, y la depositó junto a las de los demás en la repisa destinada para ello. Ver el progreso de los trabajos que realizaban era algo que le fascinaba. Siempre le había llamado la atención aquello de destripar algún objeto, a poder ser piezas que contuvieran maquinaria, para ver cómo funcionaban.

			Salió de la sala y cerró con llave, fuera del aula había una exposición de distintos trabajos de cursos anteriores, algunos tenían muchos años; todos ellos eran un recordatorio de calidad y trabajo bien hecho. Como siempre que tenía tiempo, se quedó observándolos con detenimiento, imaginando cómo se habían construido y qué materiales y herramientas habrían requerido.

			Escuchó un sonido a su espalda, y al volverse hacia la puerta que cerraba ese trozo de pasillo se encontró con una mano que le cubría la boca al tiempo que otra le sujetó la nuca. El aliento se le trabó al darse cuenta de quién era el dueño de aquellas manos: Jace Reeve. 

			La arrastró hacia atrás de la puerta que había dejado entornada. Lo tenía encima, la apretaba con su cuerpo contra la pared y podía percibir su aroma con tanta intensidad que pensó que podría desmayarse de felicidad en cualquier momento. 

			La combinación del calor corporal, el tacto de sus manos, algo áspero, y ese olor que desprendía a desodorante masculino y a jabón de la ropa causaba estragos a sus rodillas, pero no tantos como los que sufría su cerebro.

			—Perdona, lo siento. Solo aguanta un poco más —susurró él bajando la cabeza.

			Estaba tan cerca que no estaba segura de si el roce que sintió en el pelo era debido a su aliento al hablar junto a su oreja o por el roce de su barbilla. ¿Tal vez ambos?

			—Creí que lo había visto bajar...

			—¿Estará en el baño?

			Las voces de dos chicas hablando del otro lado de la puerta abierta apenas un centímetro, muy cerca de donde se encontraban, provocaron que Jace se tensara y apretara todavía más su cuerpo contra el de ella. Si no ponía fin pronto a esa cercanía, terminaría convertida en un charquito a sus pies.

			—Ve a mirar.

			—Ve tú.

			—Sí, hombre... 

			—¿Le esperamos aquí?

			«No, por favor. Largaos de una vez», pidió mentalmente con cada molécula de su cuerpo. Si a alguna de las dos lumbreras les daba por comprobar aquel pequeño distribuidor al final del pasillo que había justo antes del aula de Tecnología y los encontraban allí, de aquella forma... tendría algunos problemas, eso seguro. 

			—A lo mejor ha ido abajo —aventuró una.

			—O a la cafetería —terció la otra.

			—¿Vamos?

			Los pasos se alejaron por el hueco de la escalera, no estaba del todo segura de la dirección que habrían tomado, lo importante en aquel momento era que se alejaron. Jace retiró sus manos y se apartó para abrir una rendija la hoja de madera por la que poder mirar fuera y asegurarse de que ya no estuvieran.

			—¿Por qué te escondes? —preguntó curiosa ante ese comportamiento poco habitual en él.

			—Porque me persiguen —respondió como si eso explicara todo cuanto necesitara saber.

			—¿Y por qué te persiguen?

			El guapo moreno de ojos azules giró la cabeza para mirarla de reojo; ya no llevaba el cabello teñido de rubio como cuando lo vio por primera vez, lo había teñido de un castaño oscuro y lo tenía peinado al estilo de DiCaprio en la película Romeo y Julieta que tantas veces había visto. 

			Junto con los piercings en la oreja que habían aumentado en número, ahora llevaba una especie de extensión cruzando el arco superior de su oreja izquierda con una bolita de acero en cada extremo, el tono oscuro de su cabello aumentaba la belleza de sus facciones combinando a la perfección con esos ojos de un azul tan límpido con los que, de encontrarse sola, se permitiría suspirar. 

			Él sonrió ante su escrutinio, se enderezó y metió las manos en los bolsillos traseros del pantalón mientras balanceaba el cuerpo sobre la punta de los pies al tiempo que parecía extender los codos hacia los lados como si quisiera ser observado, como si le gustara. ¿Se estaba pavoneando?

			—No lo sé. Dímelo tú —contestó Jace con falsa modestia.

			—No tengo ni la más mínima idea —replicó perpleja por el despliegue que daba lugar ante ella.

			El muchacho se desinfló al instante y dejó escapar el aliento en un suspiro cansado.

			—Pues, no sé, imagino que lo hacen porque les gusto y quieren salir conmigo.

			—Aunque eso no lo sabes —puntualizó Debra. Vio la incertidumbre bailar en sus ojos—. Pues hazlo —resolvió.

			—¿Hacer qué? 

			—Salir —contestó—. Con ellas —especificó un poco más—. Será mejor que esconderse de unas pobres chicas enamoradas.

			—De pobres, nada —aseguró Jace—. Pueden ser muy persistentes. Creo que no se detendrán hasta que tenga novia.

			Debra lo miró y parpadeó un par de veces buscando la lógica que encerraba esa afirmación y que no encontraba por ninguna parte. ¿En qué mundo podría eso tener sentido? Si a alguien le gustaba una persona no dejaba de hacerlo porque tuviera pareja, ¿o sí? 

			—Las épocas en las que he estado más tranquilo han sido mientras... —continuó reflexionando— ¡Eso es! —dijo de pronto chasqueando los dedos con entusiasmo—. Sal conmigo.

			Si en ese momento el techo del edificio fuera arrancado por un gigante la hubiera sorprendido menos que lo que el chico que le gustaba acababa de decir. 

			—¿¡Qué!? —ahogó una exclamación.

			—Si eres mi novia dejarán de perseguirme —expuso. Así, sin más—. Todo el mundo sabe que te gusto...

			Alto ahí. Stop. De acuerdo, le gustaba. Y esa era una oferta tentadora, pero no podía aceptar de ningún modo. No había salido con un chico, lo que se decía formalmente, y no quería que la primera vez que lo hiciera fuera así; de esa manera no. 

			—Ese no es un motivo para salir con alguien —contestó frunciendo el ceño, molesta por su poco meditada propuesta.

			—Pero yo te gusto —afirmó Jace.

			¿Y eso que tenía que ver? Por mucho que le gustara, precisamente por ese motivo, jamás podría aceptar rebajar sus sentimientos y a sí misma a ser usada como un juguete que podría desechar en cualquier momento. Ese pensamiento hizo que respondiera de una forma un tanto más brusca.

			—¿Te crees todos los rumores que se lanzan? —preguntó a la defensiva y deliberadamente ambigua.

			Sin esperar a escuchar una respuesta de su parte, pasó junto a él y salió sin preocuparse tampoco de que aquellas merodeadoras pudieran verla. Es más, si se las cruzaba pensaba decirles exactamente dónde se encontraba el objeto de su deseo. 

		

	
		
			Capítulo 3

			El ruido de la cafetería era el habitual, con las carcajadas, las charlas, las conversaciones a gritos, a media voz y los susurros en la oreja. Jace se encontraba con sus amigos Phil, sentado detrás de él en la otra mesa, y Stan, a su lado; aunque se encontraban espalda con espalda casi apoyados el uno contra el otro ya que este charlaba con unos chicos de otro curso acerca del último modelo de motor o algo así. No le interesaba demasiado. Eric y Priscila se estaban dando el lote a su otro lado, lo que los dejaba prácticamente morreándose en su cara, con ella sentada sobre el regazo de su amigo. 

			Jace tenía una pierna doblada sobre la silla y apoyaba el codo en la rodilla con desenfado mientras tomaba conciencia de cuanto le rodeaba.

			La comida tampoco variaba demasiado. En su bandeja, un supuesto puré de verduras que había dejado a medias, un filete empanado del que había dado buena cuenta y una hogaza de pan que estaba terminando de comer; de postre había escogido una manzana porque la alternativa le daba grima. No soportaba las cosas que se movían como la gelatina. Solo de pensar en poner algo así en su boca le hacía estremecer.

			Vio a Alan entrar y dirigirse hacia los que hacían cola para comprar el almuerzo. Fue directo hacia ellos, con paso decidido, al lugar en el que se amontonaban las bandejas. Lo siguió con la mirada y pensó en lo poco que había cambiado desde que se conocieron en la guardería. Cogió una e, ignorando a los que habían llegado antes que él, fue por el lado de los que esperaban turno en fila de uno, pasando un brazo por delante de sus caras para tomar lo que quería.

			Nadie le dijo nada a pesar de que podía ver la molestia que les ocasionaba solo observando sus rostros; cada uno de ellos, al ver de quién se trataba, mantenía la boca cerrada. Todavía no entendía qué diversión podía encontrar Alan en hacer lo que hacía. Lo vio llegar a la zona donde se encontraban los postres y detenerse, colocarse en la fila encarándose con una chica que dio un paso atrás al instante, intimidada, y con una sonrisa perversa se volvió hacia el frente. 

			Observó a su amigo cuyo rostro exudaba malicia cuando tocó el hombro de la persona situada justo de delante de él. Jace se recolocó en el asiento al reconocer a Debra; no la había visto hasta ese momento. Días atrás le había pedido que saliera con él. No sabía por qué lo había hecho, ni siquiera había pensado en hacer algo como eso hasta que las palabras salieron de su boca. Pero ella lo rechazó. De una forma bastante tajante, debía añadir. Lejos de parecer contenta con la propuesta, se enfadó.

			¿Podría ser que todos los que decían que le gustaba a Debra Scott estuvieran equivocados? Al fin y al cabo, los rumores de que la chica lo perseguía eran falsos. Por otra parte, su profesor de Filosofía decía que cada rumor poseía una parte de verdad, del mismo modo que lo hacían las mentiras. O algo como eso, ¿no?

			La vio girarse ante el contacto para comprobar su espalda, y al encontrar a Alan detrás negó molesta con la cabeza devolviendo la vista al frente al instante; su amigo insistió con un gesto en el rostro que no había visto demasiadas veces, en esa ocasión tiró de la punta de su coleta hacia abajo. ¿Qué coño pasaba con él? ¿Por qué era tan capullo? 

			Sin girarse, Debra sacudió con una mano el cabello que dejaba el recogido a su espalda como si una mosca la incomodara. Jace no pudo evitar sonreír ante su forma de tratarlo. Llegó el turno de la chica para recoger el postre y el otro, sin darse por vencido, volvió a la carga; presionó el canto de la bandeja contra su espalda.

			—Como me hayas manchado... —Debra se giró en redondo fulminándolo con la mirada.

			No era que pudiera escuchar lo que decía desde tan lejos, sin embargo no era difícil entender lo que decía a Alan, sobre todo porque Jace miraba en esa dirección y ella resultaba ser bastante expresiva. Su amigo rió con regocijo y hasta se ofreció a revisar su espalda.

			—¡Déjame en paz! —En esa ocasión sí pudo oír las palabras con claridad. 

			Él y todos en la cafetería. Girando la cara para evitar mirarlo, la chica pasó a su lado alejándose hacia la salida, pero Alan no la dejaría irse sin más y lo vio inclinarse hacia ella haciendo que sus hombros chocaran. Debra le clavó otro puñal con la mirada y continuó su camino sin detenerse. 

			Sin lugar a dudas esos dos no se soportaban el uno al otro; la chica parecía despreciarle y, de algún modo, eso le hacía sentir algo de simpatía hacia ella. ¿Lo convertía eso en mal amigo? Suponía que en más de una forma así era. No pasó mucho hasta que Alan ocupó el asiento del otro lado de la mesa delante de él.

			—¿Qué ha sido eso? —Procuró mantener un tono poco interesado.

			—¿El qué? —quiso saber él mientras se inclinaba sobre el plato y comenzaba a engullir como si no hubiera almorzado en una semana. 

			Alan siempre comía de aquel modo, suponía que se debía a la fuerza de la costumbre ya que tenía muchos hermanos y si no lo hacía deprisa se quedaba sin repetir.

			—Lo de hace un momento —señaló los mostradores con la barbilla cuando su amigo alzó la vista para mirarle interrogante.

			—Ah, tu acosadora... —dijo al comprender y pudo ver que trataba de contener una sonrisa, pero le fue imposible.

			—Oye, basta con eso —censuró Jace.

			—¿Con qué? —repuso Alan dejando de comer y dirigiendo su afilada mirada hacia él.

			—Con llamarla así —dijo sin tapujos—. Sabes tan bien como yo que esos rumores no son ciertos. 

			—¿Qué chorradas dices? —Alan observaba su rostro como si estuviera midiendo sus reacciones, elucubrando—. Si la gente lo va diciendo será porque la han visto —arguyó—. ¿Quién inventaría algo así?

			No le gustaba nada el modo en el que le devolvía la mirada, como si lo desafiara a rebatirle. Durante mucho tiempo se había mantenido al margen de cuanto pasaba y de lo que sus amigos hacían o dejaban de hacer, pero era consciente de que si quisiera podría enfrentarse a Alan y vencerle, y suponía que él también lo sabía.

			—Yo no me lo creería tan fácilmente —sentenció zanjando la conversación.

			Las palabras que ella le dijo en aquel pasillo antes de dejarlo solo, escondido tras la puerta, junto al aula de Tecnología unos días atrás, resonaron en su cabeza con fuerza. Debra ni siquiera había buscado con la mirada por el comedor antes de irse; cogió su almuerzo y se fue. Nada más. No como hacían algunas otras chicas que buscaban entre la multitud y al encontrarlo reían o suspiraban con arrobo y cuchicheaban con las amigas mientras señalaban en su dirección con más o menos discreción. 

			Además, se dijo, si tanto le gustara habría aceptado salir con él cuando se lo propuso. ¿No? ¡Ah! Llevaba varios días dando vueltas a lo que sucedió y todavía no lo comprendía, no del todo. Ni siquiera sabía de dónde surgieron las palabras, solo dijo lo que le pasó por la cabeza en ese momento; aun así, ser rechazado por ella lo dejó perplejo al principio, molesto después. 

			Nunca una chica le había dicho que no, claro que solo le había pedido salir a una en toda su vida y eso fue cuando iba a primaria; Mindy fue su novia unos meses en primero. Hasta que rompió con ella porque otra chica, Samantha, le pidió que fuera su novio y le aseguró que podrían practicar besos como los de los adultos. Tal vez eso de ser un capullo no fuera solo cosa de Alan, razonó algo asqueado por su propio comportamiento pasado en el que hasta ese momento ni siquiera había reparado. 

			De hecho, no recordaba haber pedido salir a ninguna de las chicas con las que había estado hasta entonces. Ellas se acercaban a él. Eso solo hacía más molesto el hecho de que una chica, que según todo el mundo estaba colada por él, le hubiera dado una rotunda negativa como respuesta. 

			***

			  

			Habían pasado más de dos semanas desde «el incidente» en la salida del aula de Tecnología, Debra recordaba cada detalle, cada sensación y cada palabra; y seguía sin comprender por qué le había pedido Jace que saliera con él. Por más que se devanaba los sesos no encontraba un motivo razonable para ello. ¿Fue una broma, quizás? 

			De ser así era de muy mal gusto y tenía poca o ninguna gracia. Tal vez se trató de un impulso, caviló recapitulando acerca de lo que ocurrió y lo que dijo cada uno. Cualquiera que fuese el verdadero motivo, las razones que le dio apestaban. Dudaba que nadie con dos dedos de frente hubiera aceptado ser la novia de alguien así, sabiendo que la otra persona no sentía nada por ella, que solo quería utilizarla como un método de alejar a las demás. 

			Bien, Jace Reeve podía pedirle a cualquier otra que hiciera eso. A ella no.

			Si acaso algún día tenía algo como un novio sería porque los dos se gustaran y quisieran estar juntos. Por supuesto en alguna parte había escuchado aquello de que en una relación siempre había uno que quería más que el otro. De acuerdo, lo aceptaba, podría ser cierto o no; lo que tenía claro era que ni quería ni pretendía ser como los demás. 

			Debra anhelaba una relación entre iguales, equitativa, y por mucho que le gustara un chico, en especial Jace, dudaba de que algo así como salir con él, ser su novia o que fuera su novio, llegara a ocurrir en la vida real. En sus sueños, tal vez. Tenía que dejar de pensar en aquello, se dijo, dejar de repetir esas palabras para sí. Solo fue una broma. Un mal chiste, eso era. 

			—¿Vamos? —Parker apoyó el hombro en la taquilla junto a la suya y estudió su cara con el ceño fruncido.

			—Sí, claro —respondió.

			Cerró y echaron a andar por el corredor. Nat no había ido a la escuela ese día porque tenía fiebre y se quedó en casa para descansar hasta encontrarse mejor. Como siempre que estaban juntos sin su mejor amiga, Parker se abstenía de pasarle un brazo por el cuello, en señal de respeto hacia su chica, suponía, y se limitaban a caminar uno al lado del otro. Algo que le parecía bien, porque de lo contrario sería incómodo y muy, muy extraño. Por no mencionar lo que disfrutarían las malas lenguas.

			—¿Vas a ir a ver a Natalie luego? —preguntó él.

			—Sí —contestó—. ¿Y tú tienes entrenamiento esta tarde? —Se esforzó en recordar el horario extracurricular de su amigo.

			—Sí —confirmó él—. La llamaré esta noche. Así podrá descansar.

			Parker era tan atento con Nat que solo por eso ya debería adorarle, pero es que además le caía bien, era un chico cabal, honesto y se esforzaba en todo lo que hacía, aunque a veces el resultado no fuera del todo el que él querría.

			—Se lo diré —prometió Debra.

			—Gracias.

			Detuvo sus pasos y levantó la cabeza para poder mirar a los ojos al chico que se giró intrigado hacia ella.

			—Oye —habló buscando la forma más suave de decir aquello—. No tienes que acompañarme cuando ella no esté —manifestó con tacto.

			—No lo hago por... —comenzó a responder. Parker dejó la frase inacabada y resopló de forma vaga, destensando los hombros, como si de pronto decidiera que era más adecuado decir las cosas de otro modo—. Somos amigos —afirmó—. Tanto si está Natalie como si no.  Y los amigos se apoyan ¿no? 

			—Claro, perdona —comentó algo avergonzada por la respuesta directa, sincera y sencilla que le dio él. Se planteó que a lo mejor podía darle una opinión igual de directa acerca de lo que le preocupaba—. ¿Puedo hacerte una pregunta? —añadió.

			Retomó el paso y cuando estuvieron a la misma altura caminaron juntos de nuevo.

			—Dispara —apuntó Gran Oso.

			—Tú... —¿Cuál era el mejor modo de enfocar aquello?— Le pediste salir a Nat, ¿verdad?

			—Eh... Sí —reconoció él rascándose la nuca como hacía cuando se sentía incómodo—. Lo hice.

			—Ya... Tiene que gustarte mucho la persona, para hacer algo como... eso          —articuló con torpeza—. Imagino.

			Debra agachó la cabeza. Balbuceaba. No le gustaba ni un poco sentirse así de insegura. Pero en lo que a relaciones se refería no tenía experiencia; por supuesto, se había enrollado con algún que otro chico y quedó con alguno más de una vez, pero de ahí a considerarlo una relación... No. Nunca había visto a ninguno de ellos como un novio o similar.

			—Sí, claro. ¿Por qué le pedirías a alguien que no te gusta que fuera tu pareja?

			—Eso es lo mismo que yo me pregunto —murmuró.

			—¿Qué has dicho?

			El teléfono que guardaba en el bolsillo lateral de la mochila comenzó a sonar en ese momento, lo sacó y vio el nombre de su tío en el identificador de llamadas, una sonrisa automática acudió a sus labios y tras disculparse con gestos con Parker se dio la vuelta y desanduvo el camino que había recorrido en busca de un poco de intimidad para responder.

			—Hola —saludó sin más, de forma directa—. ¿Ocurre algo? —Desvió sus pasos hacia la puerta de entrada del edificio.

			—¿Así es como saludas a tu tío favorito? —recriminó la conocida voz desde el otro lado.

			—De acuerdo... —pronunció arrastrando las palabras como si le fastidiara—. ¡Pacey! —exclamó entonces llena de energía—. ¡Cuánto tiempo! No sabes las ganas que tengo de verte de nuevo. —Y no era ninguna mentira, lo hacía. Solo veía a su tío en verano—. Te echo de menos —fingió un puchero en esa última parte.
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